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-PROLOGO-

No s~ si ser,i el has lío que siento (', inter.és de COllluLlicar mis 
.apuntcs é ideas, lo que me ha obligauo á aunarlos en diferclltt.:s 
·ocasiones en la idea de pornerlos á la luz pública. 

-Tal vez para al gUl10s carezcan de lógica, pero lo que trato de 
exponer es un fenónleno verídico y del que he estado preso hace 
más de siete ai'los, acentuándose más en los últimos tres: 1905 , 
I <)OÓ y 1907; ponicndo en relieve la definición de lo que antes no 
mc explicaba y que está muy lejos de ser locura aunque así parCb
ca al cri terio ele los que no cbnocen ó sólo tienen leves conoci
mientos de las leyes del m3gnetismo y de la electricidad. No es 
tampoco que quiera yo decir que tenga conocimientos en esa cien
cia; pero sí la Ciencia Médica los ig nora y d e allí que uno sea su 
víctima y conducido al manicomio donde la inconsecuencia y la 
injmticia so n las que reinan en ese instituto. La autoridad de 
l:l~dico o bliga á que uno soporte llll régi men com pletamente ex
trai'io al que e n es tos casos verdaderamente se debiera guardar; 
{;on la defensa en caso adverso ele ser meras conjetliras su diagno
sis en esa cla se de locu ra. 

Con las oalabras "ideas de electricidad, magnetismo y esperi
tismo", los médicos diagnosticaban un desequilibrio mental en mí, 
ya en el manicomio ó fuera de él sin que Ja·más se preocuparan en 
estudiar lo que tanto me afectaba. Fué inútil repetir hasta la sa
ciedad lo que experimentaba cuando me hallaba em~argado por 
las hondas magnéticas, lo mismo que lo que observaba ya al tra
vés del agua hipnotizada como al contacto de otras leyes natura
les. De donde deduzco que si un individuo, un pueblo, tina ciu
dJcl se someten á la fuerza de esas leyes, no hay posibilidad de 
ocultarnos ni de defendernos de esa fuerza que domina á todo ser 
humano [t cualquiera distancia. 

Hasta hoy se ha creído imposible, una locura, decir que nues
tros cuerpos no presen tan resistencia á se r observados á la ve:.: 
c¡ue hacer revelar el pens<:miento bajo la influencia de esa miste

. riosa fuerza. 
Al cOt,rdinar mis apuntes, repito, que son hoy los días en que 

luchan las ideas como ejércitos al sentir el empuje de una nueva 
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evolución que hará descorrer el velo de la agitación febril que nos 
embarga. 

¿Dónde ocultarnos que no fués(lU OS obligados y snrnetidos á 
la influencia de e~e misterioso elemento? donde nada queda ocul
to, ni 10 interior de nuestro traje, ni nuestra conciencia misma .... 

Todo evoluciona á su presencia sometido á fórmulas donde 
nadie podrá penetrar. Sin escuadra ni compás surgió por la sen
da del desengaño; fuertes, pedestales, muros y puertas caen y re
chinan al empuje violento de una fuerza invisible, como vislumbre 
de un día resplandeciente; día en que tendremos que precipitar 
nuestras creencias a! caos del pasado. Entonces rodará en crude
cido combate entre gestos y muecas el Símbolo rk sabias impro· 
piedades concediendo alas al espíritu y creando dioses en la in
mensidad del espacio, y se desprende y caé en las tinieblas en 1 i
sorra Redención, desde donde ningún otro ser humano ha caído 
de tan alto. 
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-EL l\IANIUOl\IIO-...._--
El Manicolllio Chapllí, e5 un edificio c:::legantc, uc sólida cons

trucción, rodeado de jardines l[ue dan á la vista del espectador una 
obra de arte y belleza circuJldado entre millares de flores de infi· 
nidad de clases. 

El I9 de agosto de I907 á las S 7:í' de la mañana fuí condu
cido á ese "Asilo" llamado ta:nbien de "Caridad." El Dador 
don) osé f;1aría 13arrionuevo diagnosticó caso de locura y la iJlfor
maclOn fue entregada en esos momentos al Doctor don Teodoro 
}'restinary, Illédico del Instituto, quien me puso i las órdenes del 
-Director, don Jacobo Napierala. Este señor me hizo inmediata
mente tomar un baño de du cha y luego me encerró en un pequ'eño 
pati0 de muros de piedra donde habían cincuenta locos vigilados 
por tres asistentes. 

A las 9 45 de la mafiana anunciaron la hora de almuerzo, los 
asistentc~ dieron orden de acu par sus puestc.s en la mesa, y unos 
como en núm ero de veinte iban á traer en aljofainas de madera los 
alimentos. T odos en la mesa, los asistentes se encargaron de ser
vir. Un pedazo de pan, un puñado de arroz y frijoles y un pe
dazo de carne son !.)s alimentos para los enfermos, mañana y tar
de, sin que por ningún motivo haya variación alguna, aunque el 
enfermo 10 solicite ó su enfermedad lo exija. 

Los locos que no están fí~icamente imposibilitados para so
soportar trab;¡jo, sus tareas comienzan á las siete de la mañana 
y terminan á las cinco de la tarde. A las 5 y 50 íbamos á nuestras 
celdas hasta li1s seis de la mañana del siguiente día. A las 6 de 
la tarde las fllnciun es de los asistentes cesan y pueden retirarse 
pur orden de turno hasta las diez de la noche. 

Cuando yo entré, el número de locos ascendía á 100, dividi
dos en dos secciones 'lue se denominaban: sección número r y 
sección número 2, vigilados ¡:,or seis asistentes y un Director. El 
25 de agosto, don J acobo N apierala, me dijo que tenía permiso 
de escribir para que anunciara mi mejoría. Me dirigí á 
don Alfredo Greñas en San José y á otro señor en Curri
dabat. 

Durante los días 20 y 21 de agosto, el doctor Ah'arado, tam
bién médico del Asilo, me recetó; pero sus medicinas surtieron tan 
mal efecto que hubo necesidad de prescindir de ellas, obligándome 
entónces á trabajos fuertes. A las 7 de la mañana salíamos en nú
mero de 30 á 40 trabajadores, UIIOS á aserrar, otros á la huerta y 
otros al jardín, llevando cada cual las herramientas que le asi gnara 
el jardinero ó cualquiera otro empleado. 



-4--

Allí, como anentro, los locos son traudos peor quc cr illlinales 
yen prueba de ello tomo ele mi diario los sigu i ~ llt ~s apulItes: . 

El 6 de se tiembre. Ull vehemente dc ~\lilju e]¡ta, ele apel]¡Ju 
Chinchilla se hi zo mal lavad os lor pies-es cOj tulllbre lavarse ;í 
la salida del trabajo- el jardinero le llam ó la atención á que se 
volviera á lavar, pero aquel no le entendió, hi zo cog~rlo de pies y 
manos y echóse sobre el indefenso loco con tal furia que en yo;os 
momentos si n aliento se revolcaba p0r el suelo. Lo condUJO a la 
~ección qu'e correspondia arrastrando, hasta .~ejarlo en m:ln os de 
los asistentes quienes á empellones y puntaples lo condUjeron al 
calabozo y luego lo som etieron al to rmento d e las correas-como 
dicen los mismos locos-que consiste en darles látigo basta ulti
marias. Chinchilla <juró varios días sin poder comparecer' al tra
bajo, pero cuanno estuvo un poco restablecido se íe obligó volver. 
Repetidas veces se escusó á trabajar fuerte pore¡ \le aún estaba en 
fermo y que su papá pagaba ';na pensión qu e debía de se r para su 
mejor tratamiento, pero nadie le hacía caso á sus palabras. Un 
día que forzad amente se le hacía trabajar con angarillas acarrean
do "bOllO, en un momento d e luc idez, burló la vigilancia y se 
evadió. 

Mientras tanto, cuando el Doctor mc so lía ver, e¡ue em muy 
r11 ra ve'z, me objetaba sobre ideas de di'ttricidad y de gralldc:::ll y 
por su misma boca supe el contelli~o. de. I.a informac ió n, pero en 
todo vÍ reflejarse la d eslea ltad y la InjU st ICIa, porque nada d e cuan
to me objetaron venía á llenar el vacío qu e lo:; doctores buscaban. 
Si bien es cierto que hablé del ma g neti smo, no fu é como una ideé! 
de una locura, sino para su estudio y qu',:: me ·curaran, pues eso es 
lo que me atormenta á toda hora. . . , 

El Doctor Alvarado me dijo qu e (:n ratos de excltaclon h.1-
biaba de espílÍtus; tan poco es cierto, pues cuando escribí una se' 
rie de artículos que envié á don Alfredo Greñas, cC.fn el tÍtlll o "La 
voz y el Eco," no pretendí habla r ~e nlác¡ ui.nils eléc.tri cas, ni de 
espiritus, sino hacer ver de modo practico la 1110uenc¡¡¡ dIrecta de 
un hombre en la naturaleza y C011 los d emas. 

Durante el mes de octubre, el trabajo era sumamente pesado. 
C0J18istÍa en acarrear abono eH an¡~arillas de una propiedad situ a
da fren te al manicomio. Allí vÍ caer en delirio y en vértigos va 
rios locos después de constante y fati goso trabajo y más tarde obli
(Ta rl os á toma r baños de ducha. Yo evit3ba esto, tománoolos e n 
I~l mañana. pero para ello tu ve que soli cita r permiso al Doctor y 
di simular la bravura d e los asistentes ;l quienes todo les enfada. 

Las dificultades porque a travesaba, ya en conseguir los ú tiles 
para mis apuntes, como para hac~ rlos , influyeron e~ la preci~ión 
de ellos, no tomando sino los que juzgara d e mayor ImportanCIa y 
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elllp l ean~o signos convenciu,nales, pues ce comprende que apuntcs 
de esta naturalez:l ¡t nadie le sería posib le oculta rl os de la malicia 
de los vigilantes, si no es exponié ndose á un t ormen to cruel y á 
dcrno cautive:-io. 

El 17 de octubre, el vehemente Avilio Calderón en un rato 
de locura fué est r0[le ¡ldo. Seis asisten tes cayeron sobre é l, some
ti énd olo inmediatamente á la il1lp0t cncia. Guardó cama íJor IIlU' 

ell os días qucdándoie solal ilentc algunas manchas de sangre Clla
bulada en la cara. 

Con esta clase de locos hacen los asistentes cuanto 4uieren sin 
temo r de St"f descubiertos, pues aquel los no recuerdan cuando 

- recobran la ra zó n. 
El 20 de noviembre un loco le arrojó un zapato á d on Juan 

Escoto h iri éndule e l laGi o superior. Inmedi a tamente fué condu
cido e l loco á un ca l"bozo y don Juan donde el Doctor P¡'estinary 
quien dijo qu'e había que operarlo. Cuando esto sllcedÍa había 
sido entrado un llu evo 10(;0, se le había dado el baño de regla 
Illento y se trat;l ba de ponerle el vestido cuando un asistente inex
perto tl"Ope i'ó cun el de~g r;¡ ciado loco vac i¡i ndole en las espaldas 
una jofa in él de a ~; ua hirviendo qu e ll evaba para la operación del 
se ñor E~coto. I"a r('ee habe r sido un a casualidad, pero queda lu
gar á duda, pe>rque ClI el jardín el día S de nov iembre se cometió 
el acto más inh uma no que pueda d arse. El jardinero se entrete
nía ponienJ0 or ti ~a (1 los locos en las manos, e n el cuello y en la 
cara. TreS d e ellos se pusieron co mplet amente exasperados: J u
lifln Vázq tl cz , Mctlluel Astlla y un señor lVIedina, el primero de 
Grecia y los ot ros dos (le Sa n J osé. 

Por más <.jue los informes del Asilo de L o cos diga que 110 se 
empican c;;stigos crudes. s(~ usan, con excepción de la "camisa de 
fuerza" qlle no la ví emp lear en todo el tiempo que estuve. 

A d0n T o nlás Davis, se le aplicó por dos veces el castigo de 
la~ cobijas. Consiste ( se tormento, en desnudar al i.ndividuo y en
vol ve rlo en una sáballil mojada, IU Cf{O en seis ó siete cobijas y lue
go se le ata co n una cuerda y se le tiene en esa envoltura durante 
quin ce á veinte mil:.utos Allí pierde el loco sus energías y luego 
se le lleva á una camilla hasta que pueda levantarse por sus pro
pias fu e rz:t~. Entonces hay facilidad para co ndu cir a l loco del 
1l10do c¡ uc mejor convenga. 

E l ciía nueve de diciembre, ll evó el viejecito Gregorio Torres 
ulla sobe rana tu rlda, seglln parece faltó al respeto á un asistente. 
G ra vl's contusiones rec ibió y sin q ue nadie fuese á su defensa. 

Maxilllino Gutiérrez. en todo el ti empo que lo traté, no noté 
q lle sus ideas estu vie ran mal coordinadas, parecía cuerdo. Había 

. estado do:; veces en el manico1l1io porc¡ue scgLÍ n el decir de él, pa-



den; de alucina¡;ió n tele¡Jáii¡;a, y tle a llí que tenga ensuc.ius terri
bles si n que pueda ev ita r lo::; dentro ni fu e ra del manicomio. Me 
dijo que el doctor-y ta mbién los as.isten te.s lo decían-ql1e pa?~
ce de ideas en he chi¡;e ría. Me ll amo repetIdas veces la atenc lOIl 
de la incredulidad q ue tenían d e su enfamedad y que él creía ,' (~r 
inducida por espiri t istas por se.r ad icto á COIIOCer los s~cretos de é!:itos. 

El 8 de noviembre vi publicado en "81 Noticie ro" un artícu lo 
t itu lado "El Asilo Chapuí". Q uie n ese artículo escribió no IH;r
dió de tall es en hace r d esc ripción del edifici o, pero en cuanto á 
nosotros, no tuvo leve idea de nu estra vida interna. 

E llo de noviemb re nos enco ntrábamo s aserrando ce rca de 
la sección de m~jcrcs . Al rededor tic cie n carretadas de trozo~, 
unos rajaban astillas y otros las llevab:w á un lu gar determin él'll). 
Así pasáb1mos el tiempo abstraídos d e todo cuan to nos roncaba , 
cuando noté que el viento rooaba hacia noso tros Ull pajJc!Illo y 
viendo que traía el se ll o del Asilo lo recogí y a certó ser una carta 
tic una vehemente, y de e lla tomo los sig ui entes párrafos: 

"Inolvidable I sabe l: 
T e dirij o la prese nte, pa ra noticiarte que sigo cnkrma. Sien

to mucho que' m e hallan traído e nga iiada co n pretes to d e ir á Car
tago. Cuando ingresé en este H ospicio me recibieron con cari ilo , 
pero después todo ese afecto desapareció y act ua lm ente no soy 
tratada como en ferm a si no como prisi o nera, soy víctima de las 
asistentes. Te suplico procures mi salid'l, pues el frío Je repeti J os 
ba ilos 111e consumen sin ql1e pueda ha \lar protecc ió n en nadie. 

Tu herlllana, 
Ros.\ TJWNCOS(I. 

Hospicio Nacio nal oe In sanos, Asílo Chapuí. 
San lu~é, 3 de noviembre de l Si07." 

; 

C0l110 antcriormentc he dicho, sinl1lí11lcro lk datos hc dc
jado sin apuntar por la dificutad en escribirlos C0l110 de escapJ rlos 
de la mirada malicies;>. de los asistentes. 

N o basta ir de paseo al Mani comio yabarcH co n un a mi r~llh 
lo que rodea al observador y describirlo lu ego en los pe ri ód icos , 
si no llue es preciso vivir y s ufrir con ellos los horro res de cse In
tie rno llamado Asilo Chapuí. Para dar una.idea acertadahayquc es
ta r con ellos en sus horas de fatiga y rudeza, en su s horas de cxalta 
ció n cuando cantan, lloran y ríen, cuando hablan con sigo ó con 
fa ntasmas Ó con legiones de demonios de los que intentan defcn 
derse y piden socorro; pero á su voz no hay eco amigo que res
ponda , hasta que la luz de un nuevo día ven g a á disipar las tini c -
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bias y au\lcllt a r s u krror. L cv;Íntase ento nces, somnoliento, I1le
clitabunoo, cabizbajo á apreesta r6e ú las fae nas diarias cloJlde só lo 
en cuen tra el Líti go d d ri gol' q u,e flam ea i mpLacablc sobre su s ca
�enturientas cspaldas. 

El 11 de diciembre á las :) ¡S d e la mallana ft.:Í ll amado á la 
ulici lla del doctor l'rcstinary; (me hallaba trabajando en los J ilrt!l
l/d' dc mi SlIpliúo). En presc n¡;ia del doctor, éste me previno á 
granoes voce" á '1 ue dejara mis ideas de grallde:;a: <jite }IO 110 Ila
bia Ilaúdo para abarCilr gralldcs cOllOcimÍt'ntos, para escritor I/i li. 
t/:rllto, JI I/"C al pO/lerllle en Ilfu:rtlld me pro/tibirt tcrminilntL'lIu'llt.: 
¿'scribir, porque 1Il i.' , loh.'cYÍ'l la focuril JI entollces seria ú lcurilbfc; 
JI dió ordc/~ de pOIlL'rl//{' ni l i(¡t!rtarl. Como es costumbre pesa r los 
locos el dla que cntran y cuando ,alen, fuí pesado en una bastlÍil 
la que m arcó 12 4 li h ras; 4 lib ras m cnos que las que babía l11 :.rca
do 4 meses a nt eri ore'i. Calcú lese pu es, el trato despóti co ue ese 
I nfie rno. 

-I~L FE~O l\IEXO 3IISTEltIOSO-

El tr,es _de febr c ~o de 1907 cOlll e ncé á observar yue don 
Alfre~lo G,rcnas , prupletano ?e l ta ll.e r de tipografía de donde yo 
trabajaba , a un a palmada haCIa surgir la luz d e l sol lí oscurecerlo. 
Durante much 'Js días estuvo hacie ndo la p/'/{{'ba en refercn c ia 
cuando ll egaba a lg u!1o d e s us amigos á quienes sorprendía cun 
semeja nte aco ntecimiento. S in emba rgo, otros fenóme nos vinie
rOIl á ponerlu intranquil o, pucs se hallaba p reso en un misterio sin 
encon trar solución posible en e l difícil problema que lo envolvía. 

, E l 12?e feb rero de 1907 á la. ~liez de la maiia na se dil'igió á 
1~1J Y me dIJO, que a Vlsart> la s us penslU ll de lo que lo afectaba y que 
el suspenderla su " en te. Nada pude contestar á don Alfredo de 
~u indicación, po rque no sabía de qué me hablaba y más bien cJ'eí 
que perdía el juicio. Pronto noté q ue cuanto yo hacía distra ída-
1I1t:nte resultaba para él una s61al, porque me creía como mediane
ro entre ~ l y las logias masón icas; estaba en la creencia' que el 
fenómeno misterioso era \Jrodu¡;to de los trabajos masónicos coo
perando t ,:, das las logias á la vez. 

Es de adver tir quc yo ingresé como empleado en e l taller de 
don Alfrt:uo GrellaS, e l 22 de noviembre de [906. El regente del 
establt:cimi e nto era un venezo lan o llamado Pantaleón Go nzález 
F lores. l\luy pronto tuve am istad co n e l seii0r González Flores, 
de su e rte que pude saber por é l mism o , su biog-rafia que concerta-
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ba con su caracter indomabk y salvaje y rustlC.1S costumbres, 
<':I1 CTendl'adas quizá en el lib ertinaje de su vida. El día 15 de elle· 
ro "de 1<)07 me solicitó unos catú logos d e precios de materiales de 
imprenta, pues se proponía co?,¡pr~r un ,~, pero habi e ndo, sabido 
don Alfredo 'que el señor (xonzalez . 1'lore5 se proponla con la 
imprenta que comprara desprestigi"r Sil taller, inmediatamente lu 

de~~pidió. . 
El 7 de febrero de 1<)07 recibí una carta del señor G onzllcl 

Flores en la que me decía pasara á su casa para hablar con migo 
un asunto 110 relativ) ú imprenta. Fuí inmediatamente en basca 
suya, que halJitaba en los baj os del "Hotel Atlas", El seilor 
González Flores lo que que ría era informarse de mi origen, y !lO 

pareciéndome extraña su pregunta contesté que me consideraba 
lejos de mis parientes puesto qu e me desconocían siempre que 
había intentadu su protección ya en una fo rm a ya en otra, y que 
tenía cartas que confirmaban mis palabras. En virtud de esto, se 
propuso hacerme creer que debiera domiciliarme en San José; y 
ofrecióme que Piaría desor.upar la pieza inmediata á la suya, com
prometiéndose también á pagar la tercera parte dd valM dd 
alquiler. Hubiera hecho lo que el señor González F lo res se pro
ponía, si mis compañeros de trabajo á qui'~nes conté:o que d 
señor González Flores quería ll eva r á cabo conmigo, no me hu. 
biesen advertirlo mal icia y desconfianza; pnr lo que avisé negati 
vamente al setior Gonzákz Flores y le dí 1 LS gracias pn r su grata 
protección. 

Cuando esto sllcedía con el señor GOllzález Flores, don A l
fredo Greiias precisaba conmigo el d esce nlace de ~ll difí cil ~itua· 
clon. La m al icia en uno y otro me pu sie ron nervioso y como 

. para completar la obra me atacó IIna enfermedad parecida ;í ¡Cll!
ri cia. Redoblé el trabajo, en la idea de reunir un tlilsólje y retirar
me á otro ¡:.aís; cUilndo el 7 de m,r.trzo á las <)}~ de la noche llegllé 
á mi casa, -que dista de la ciLldan de San José ocho kilólllc
trüs-t0 mé un li bro y nle senté á leer; pero sentí en tudo t~ 1 o rga
nismo un fenóm e no ~xtraiio, parecido á corrientes e1éctric¡¡ s. 
Arrojé lejos el libro, pero las . corrientes no se quitaban mientras 
estuviera en repOSu, Procuré acostarme, pero fué vallO intentu, 
!as cllrrientes tOlllaron mayol' intensidad. 

No acertando á explicarme la excitación l' intensid :l.] el\' tolll 
extraño fenómenl), buscaba clefen.'a e n los rincones d e la casa. 
Una idea vino á mi mente y fué la de dar crédito á la suspicacia 
de d c n Pantaleón Gonzá lez Flores, Queri é ndom e ll eva r cerca de él 
aparentando una <Jmistad extrema y el día anterior la de pregun· 
tarme la hora que acostumbraba acostarme. Imagin é que a l ser 
embargad.p p ) r tan inte nsas corrient'!s magnéticas seguro las mis-

mas honda,: harían revdar lllis palabras d0 1lL1e lfuiera que estuvie 
ran operanrlo sobre mí; pero mi voz no alcanzó eco ami¡;:o en las 
dl!nsas ~oJllbras de <lt¡ucl misterio. l'asé la noche en vigilia y ell 
con tí IlU<l e xci tación. 

Durante las a lt as horas de lti noche apercibí sonidos extra
¡jos; t::I cantu de aves nocturnas que volaban por encima del te
cho; el ronq:lido quejumbroso de moribundos; el tropel inmen::iu 
dl! bestias; ó la descarga de palizadas; sin que pudil!ra sélber l!11 
Illedio de esa confusión quien producía esos artificios, aunque bien 
sabía que en realidad nada era. Repetidas veces fuÍ á con-
vencerme de lo que quería infundirme miedo. . 

En la mallan<l del dí;¡ R de marzo me fuí <Í la illlprenta, l-lUCS 
no podía separarme del taller sin que mediara alglíll motivo de 
otra naturaleza, porque si consultaoa lo que me sucedía iba á 
resultar en una descomunal locura sín bailar protección en nadie. 

M0mentos despué ::i de hallarme en el tall er se presentó UII 

compailero de. trabajo y me dijo que don Pantaleón González 
Flol'es había ido á su casa y que tenía encargo de él á preguntar
me "cómo había pasado la noche". Comprendí que el señor Gon
zálcz Florl!s era el'que me sllgestio/laba: pero )Jara ello no veía el 
moti vo, porq ue la sli¡;estión magnética sólo la usaron algunas log ias 
masónicas pan satisfacer terrib les venganzas entre ellos mismos 
cuando se intentaban divulgar los secretos. A las 9~ de la noche 
-de este mismo día, 8 de mayo-regresé oí mi casa , pero en 
CU :lnto hube ll egado, me se ntí invadido otra vez por el fenómeno 
magnético y n.o pude conci liar el sueño sino hasta muy alta>! ho
ra,; de la noche, cuanJo el cansancio y el insomnio me dominaron. 
A. la matiana siguiente, haciendo un esfuerzo sobrehumano me 
apreesté al trabajo, pues tenía mi orGan ismo ¡;astado por contÍnua 
excitación, CulllO ¡Jor tres noches consecutivas de insomnio. Sen
tía hundamente alterado el sistema digesti VI) y de la excitación se 
desprendían olores fé tidos, y p l) r la co lulTIna vertebral sentía el 
paso de corrientes corHínu<ls (}ue ponían en excitación todo el 
urganismo y que a l dccir cleI señor González Flores, se reproducía 
e!1 escena SIG.:'IIIFICATI \ ' ,\ en aqllellos que se determinaran con la 
acción del pensamiento; y en efecto, mi incredulidad me sedujo á 
/¡¡¡~er el ensayu. 1\1 día si¡juiente en "La Prensa Libre" pusieron 
el grit(l de ala fina: que merecía '!'l({OS ó algo más que tiros quien 
practicara eS<lS escenas. 

Estoy seguro qUé hoy esos señores no se darán por entendi-
Jos. ____ ~ _____ _ 

Aún cuando fuesc muy penoso para mí hablar ;í personas 
extrañas de un elemento invisible, en la maiiana dcl once de mar
zo de 1907 me dirigí ú dond e don Pantakón Gonález Flores 
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á resolver en cualquier f0rm:1 el problema; pués hasta ese momen-
to presumía que él era el que me sugestionaba. . . , . 

Llegu¿, y cuai1do estuve dentro de s~ habltaclOll, con aire 
iracundo sentóse al borde de su lecho y agitando repetidas veces 
los pies, se comenzó á des;arg;~r .sobre, mí pan.latinamente con 
mucha intensidad una baten a electnca. DI un gnto de espanto al 
sentirme preso otra vez, é inten té hui 1'; ~~~o inst~ntánean lente l~s co· 
rrientes cesaron; pero fluyeron coa mas intensidad en don 1 anta
león quien se revolcó en med,io ~e gestos y mue~as, y en el techo 
de la habitación se oía un rUido Infernal. Despucs de largo rato se 
repuso, y me conversó de los trabajos de bs lo?ia, masónic~s en 
Costa Rica, asegurándome que era donde mejor se trabapba. 
Oue ese elemento que había sentido momentos antes era poder 
e;'c1usivo de las logias y que la:; experiencias qlJe hilhía hecho 
conmigo daban con exactitud la solución de un problema en el 
cual quedaba encadenado el espíritu de, los hombres; pero ~uando 
yo tan sólo pensara en sondear las form ula~ d~ su.s .trabaJos, un 
terrible fin me esperaba en la }Junta Jc un punalll1vlslble, aunque 
me escondiese en el templo de Dios, ó precipitaría mi ex)stencia 
en las celdas del Manicomio. Con inquietud escuchaba la fatal 
sentencia que me imponía con entusiasmo aquel HOMBRE 
FIERA en quien veía la ifuposibilidad de que me dejara en li-

bertad. 
No obstante, su actitud anterior de revolcarse en su proi-'io 

lecho con el cabello erizado pidiendo socorro mediante signos 
masónicos, 'me hicieren creer que había sido burlado de su pre-. 
tensión en evocar fuerzas invisibles; y hasta cierto punto ql1edaba 
yo desorientado, conjeturando á donde de~ía oCl.lrrir, pu.cs habí,a 
quedado prácticame demostrado que no habla tal ll1fluencla maso
nica en el asullto, puesto que había ¡(ido burlado y severamente 
castigado. Pero qué p:lpel desem? eií.ab ,t yo? E-; lo que en 
estos momentos de más calma reflexiono. 

Con todo, el señor González había confirmado mi crcencia de 
enconüarme en el rol de un fenómeno magnético; era cn fill, una 
verdad oculta quien sabe para qué fin , verdad la cual la masonería 
ha hecho alarde en todas las épocas; pero que la vcrdade,a ascep
ción no es engendrada en su institución. 

El 1;) de marzo de 1907 á las 4 3/4 se oresentó e;-¡ mi casa 
el médico del pueblo doctor don José María B..Irrio_nuevo quien 
diagnosticó que yo estaba loco. Me hallaba en esos momentos 
observando un vaso de agua hipnotizada y en la que se podía ver 
á través la ciudad de San José y en que todos los cuerpos estaban 
sometidos á la transparencia. En virtud de esto deduzco elue 
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estamos sometidos á una influencia pode\'Clsísillla en la cual evo
lucionamos á vergüenza y despecho. Iluestro. 

-LUZ Y 80MBltA-

El 4 de marzo de 1907 conjeturaba cómo saldría de la Janza 
en que estaba metido, cuanQo apercibí pequeños toques en la pa
red y que se iban repitiendo con más ó menos aceleración. Guia
do por los toques caminé hasta hallarme frente á un retrato y en 
el que se reprodujeron aun más marcados; y á la vez la luz del sol 
brillaba ó se oscurecía en cada golpe. Se me ocurrió pensar en 
eso, quedando de resultas que yo también hacía la prueba lo mismo 
'Tomo la había hecho don Alfredo en el mes de febrero. 

La expresión de los animales de placer ó de dolor venían á 
completar la obra de confusión. Han trascurtido dos aüos 
de llevar este género de' vida tan desastrosa, y hastiado he op
tado por hacerla pública aunque por el momento deje apuntes 
sill hacerlos notorios. 

. Dos señores-corno lo he dicho repetidas veces estuvieron en 
fLbrero de '907 en cor.tacto directo con este fenómeno: don Al
fredo Grciias y don Pantaleón González Flores; y si no manchan 
su cri teTio y su honor, sus conciencias les hará declarar la verdad 
soure esto y lo que conciente ó inconcientemente hicieron conmigo. 

Si parece prodigioso para los hombres científicos y de ener
gías ver hacer obscurecer el sol, para las gente"s de los campos re
sulta milagroso y contrastable con una voluntad poderosa. Si no 
lIJe a treviera á creer 1,) que he visto veriflc:arse "n diferen tes oca
siones, ni alín así abandonaría la idea de pensar en la poderosa 
fuerza de la influ encia animal: es decir, lo infinito de la voluntad 
dc un hombre. 

Los que no hayan sido sometidos á cualquiera especie de 
dect( .:, hipnóticos, aunque viesen hasta donde alcanza lo posible, no 
admitirán lo que anteriormente he dejarlo apuntado y que ~xigía 
ex.álllCI} serio cuando la ciencia médica me diagnosticó locura. 

He sido conducido bajo ideas singulares, lo que me 
hace conjeturar todavía quien posee y ejerce esa fuerza hipnótica 
(puesto que el 22 de noviembre de 10°7, del Asilo Chapuí me diri
gí por escrito á quien yo creí autor, pero no obtuve ninguna refe
rcncia al respecto; por lo tanto no sé definitivamente quien es él) 
qlle hace elevar ó bajar la témperatura, atraer, repeler ó discipar 
las nubes ó hacerl2s caer en determinada dirección en forma de 
lluvia. Los que ajenos á e~ a energía superior, negarán rotunda-
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mente la realidad de esO~ fenómenos lo mismo que negarían el flu
der de obrar sob!'() nuestros orr,anismos dirigi e ndo nuesro fluido 
nervioso; quedando paralizados aquellos cuya voluntad sea inft.:r!or 
á la suya en virtud de que pueden St:r descartados del fluido hIp
nótico por otro más poderoso. S ería absurdo poner en tela. ~c du
da que he sirio hipnotizado y e~trado en un;l esfcr~ de aCClon, ~o
metido á propiedades desconocidas par~ 1111, refl ejando, el fluIdo 
hipnótico bajo difaentes ca~acteres y ó.olo puedo d~r fe de . ell os 
con los fenómtl10S que he VISto prodUCirse y nelltl'a!tzar los electos 
de electricidad y magnetismo 

Recurrir al hipnotismo y entregarse á la barb~ric satisfacien
do crímenes eso es un anatema para aquellos que Ignoran los me 
dios defensi~os ele esas aplicaciones. Es lógico que la audacia. cn 
las prácticas del hipnotismo se acentúa en aquel que. hay~ rec.lbldo 
más fuerza de la naturaleza y que ha arrebatado a hlpnotl,;tas Illex
pertos que ignoran quien los .desc~rta de su fluid;) h¡~nót}~o, 

La facultad de quP. un hlpnotlsta pueda obrar hlpnotlcamcntc 
sobre su propia organización me hacen pensar en la ,,:erda~cr<L 
causa de las consecuencias funestas á que he estado sometIdo; slcn
do la previsión de un remedio un absurdo, u~ ridículo, una loc.ura. 
Sp.guramente quien lea estas líneas de~e'.C satIsfacer su cU;lm;l~a.d 
de lo que he dejado ap~nt;¡do tal~ez Slll to~a~ en.c~lenta la. cml::; 
hipnóti..:a y magnética a que he ~Ido sometido qUlza ~ara 1l1lpr~ 
!>ionar con artefactos lo desconocld2.0 provocando fenolllenos PS? 
quicos; por sugestión, telepatía, ah~cinación é hip~otisrno y baJO 
su influencia seiiorearsc en las ternbles consecuenCias rle sus víc-
timas perturbadas. 

-LA VOZ Y EJ~ECO-

1\ tendiendo á que don Alfredo Greñas no ignoraba algunas 
de las fases del f~nómeno misterioso y en virtud de habe rmc dicho 
en la mañana riel día 12 de febrero de 1907 que avisara á las lo
gias la suspensión del fenóm~no, escribí l~n.a serie de ar:ículos con 
el título: "La Voz y el Eco' para que hICiera las enmIendas que 
creyera convenientes y les diera pub.Jic}dad; pero co.~o q,l1~dar;: 
libre de lo que antes lo afectab.l olVido tO?O y no dl~ credlto a 
mis escritos y no vaciló en ofrecerme trabajar para que1l1gresara ~n 
el manicomio , pue!i yo estaDa un poco desequilibrado. Me dIJO 
que en prueba de amistad.. haría med.iante 5 US amistades entre 
otras el Cónsul de Colombia, que me diesen esmerada atenclOn en 
el manic,)mio. · Inmediatamente no le acepté su proposición, pero 
sí quedé por: ¡~~s~lverlo, nó porque en verdad estuviese afectarlo 
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cid cerebro sinn p:.lra sati ~ filc e r 6U error que en va no trat.é de pro
bárselo. 

Una circllnst<Jllcia lllÚ S obligó á la generalidad el creer que yo 
c!itaba vehemente y 4ue "La República" del 4 de mayo lo hizo 
constar y que con ello dió lugar á que cada uno hiciera comenta
rio riel 11l0do que mejor le convino. El hecho á que me refiero 
ocurrió á las 11 0 de la noche del dos de mayo en el parque de 
Morazán. Me encontraba á esa hora se ntado en un poyo de 
ndrm r: I, cuando don Ricardo Jiménez, don Agustín Lujin y 
otros Sellores que paseaban por la acera exterior del parque fué
ronse á sentar en el poyo inmediato al que yo ocupaba. Poco 
me importaba lo que ellos co nversaran, pero sí, mi actitud cambió 
cuando oí menci onar mi nombre y com enta r con minu ciosidad mis 
actos. Don Ric:"rdo expuso á sus compañeros la incomodidad 
hipnótica que sentía cuando me veía, y que esa misma 
tarde-comprendi enrlo yo las sensaciones que él experimentaba
había tratado en el momento de pronunciar un discurso en la 
saia dél Congreso, de hace r más intensa la influenciil.. Don 
Agu ~ tín Luján dijo que él experimentaba las mismas sensaciones 
.durante la noche y que era so metido á terribles escenas. No quise 
o i\' más Jos cargos que indebida é injustamente me hacían y 
abandoné aquellug;:¡r, y pensé sólo en llegar i un punto definitivo 
en ,la so lu ción de este trasce nrlental asunto. Una hora después 
volví, el parque estaba desierto. Impulsado por una fuerza su
peri o r á I'lS mías, tll\,C la idea que me hicieran preso, porquc 
sicndo así pond ría acorde á las primeras autoridades en algún 
acontecimi ento sin lí mites. 

Me acerqué al poyo en que anteriormente había es
tado st:ntado y asiéndolo lo estrellé contra el suelo haciéndolo en 
mil pedazos. El ruido ll amó la atención del policial que cuidaba 
la ca<;a de don Cleto Gonzálel. Víquez; y me condujo preso al 
Cuart el de Policía. A las 12 ;"-; a. m. d el tres de mayo daba la 
declaración al Comandante de Policía de ser yo el autor del daño. 
Por or<jen de éste fuí conducido á un calabozo húmedQ en el 
quc no hz.b ía donde reclinarse. La pu erta permaneció cerra
rla ·hasta las 12 m. A esta hora ll1e condujeron á otro departa
mento no me nos aS4ueroso que la poúlga en que doce horas 
ante, había permanecido. Trasc urridos veinte minutos se presen
tó el médico del pueblo d octor don José María Barriuuevo, yen 
cua nto me vió dijo al guarda que él me conocía, que hacía un 
tiempo me había rece tado y dicho e::to se retiró. Cinco minutos 
después llamé la atención del carcelero por la demora en sen ten
ciarme cümo la de proporcionarme alimentos; pero en términos 
burdos, propios de su clase rastr p. l'a burló mi s palabras (que en 

d 
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l!lala hora lo hizu, pUloS el látigo quemante de la verJad debería 
flajclarlos no muy tarde) , A las' 2 'J2 me condujeron ante un 
tribunal. Conocí solamente á don Juan Bautiáa Rojas, quien me 
interrogó, nó sobre la rotura del mármol sino á la f..lmilia á qtH! 
pertenecía; conte!'tado que hube, me condujeron otra vez al en
cierro. Quince minutos más tarde me llevaron á la Comandancia, 
aquí Cuí intt:rrogado por don Buenaventura Ortíz, quien tOluando 
en la lIlano un pedazo de mármol me ¡.¡reguntó: 

-No imagina usted de dónde he hecho traer este pedazo Je 
mármol? 

R. Parece ser de un poyo que despedacé anoche en el par
que de Morazán. 

-Eso e!' precisamente lo que nccesitaba sabcr, qllt: Il sted lo 
había roto: pero conteste usted ¿con qué herramientas lo Jespe
dazó? 

R. Ninguna he usado. 
-Eso sería i'11posible, que no haya usado herranlientas .. _ . 
R. La verdad es que yo soy el autor del daño; pero 

no he usado nada pal'a ello, y si usted no conviene con eso, habr;1 
sido con el peso de mi cuerpo al sental'me!! 

-Pues entonces pagará veinticinco colones, más la condena 
á presidio qlle marque h ley y extendió la sentf'ncia, cuando 
como herido por un rayo, el sei10r Ortíz vacilante salió de la sala 
(hasta entonces respiré, pues ya me creía perdido) estrujó la 
sentencia y haciéndola es mil pedazos me dijo con generosidad: 
está en libertad, puede retirarse . 

Si el Médico del Pueblo filé allí'á diagnosticar locu ra y .. La 
República" tamhién lo dijera, la condena á presinio y el valor del 
mármol hoy allá en alguna isla mortífera estuviera compurgando 
si los medios á que me refiero no los hubiera sorprendrdo y obli
gado á romper la sentencia y á no pensir en cobrar mármoles. 

El 3 de junio don Buenaventura Ortíz me llamó la atención 
á lo ocurrido el 3 de mayo, que él había rot0 la sentencia que ha
bían hech0 de antemano, que no quería enemistad alguna conmi
go. Procuré desembarazarlo del juicio torcido que hiciera de mí, 
revestid.) en la hipocresía con que me hablaba y me despedí de su 
presencia. 

LA UNIDA]) UNIVERSAL 

Las consideraciones que me llevan á descu brir e~e fenómeno 
magnético como Unidad Universal 30n diametralmente opuestas 
al espiritismo, puesto que admite como causa principal el espíritu, 

- 1) -

" _ .. usa L ut: el magnetismo ó lo Ll"Je 
por tanto aunque .sea una n~ls~n ... ~" h:te~o(éneos al presentarse en 
es lo mismo de origen comun~ so o 5n:dad y el espiritismo 

. 't S ' el ma<Tl1ctlsmo com • . ' 1 . l' camlllO;; opues o. . ..., l . • das anreclaclOnt:s (e a 
. d ' l ' - r noma de oetermllla - t' •. d 

concurnen o a a :1. 1 do' a reciando por esptrltu e 
UniJad, como espmtusyor sex~ra :na~erializa las cosas; la causa 
Dios el fluido que trasmite,' re ep y . 'brar y desoriel1(ar el 
, . , 1 t an"parente lo opac'). VI . 
unlca que lace r - . fi 't de la influenCia personal. 

. "1 fuerza In nI a . ' .,' pensamiento es IC • b'ldas las manifestaCIOnes espl-
Son bien. conoClda~ y ~o~~r~o~ estrucndorosos, ctc., ctc.; sill 

ritas por medIO de escdntfiur~~,. al"una definición que poe ese ca-
que se pueda hayar. e nlClOn ti ' 

mino nunca se podra ob tener. . . manifestación reconocicildo 
La ma~ollería evoca l.a mIS\l1cl. de ' arrollo es un sarcaS\llO, 

I . J . 'TtO ' pero Sil " I 
Como causa forma a eSUCI:', ." ten ell 1'1 idea de leer os 

S' bargo persls ' 
no hay fundamento . - Inem retort1s reJomas Y astro-

. " del futuro en sus , ,' .' . 1-
::,ccretos y mlstenos , . t't ción sin haber Oldo Jamas a 

, pero pronto caera esa IIlS I u nOll lla , 
voz Lle la verdad. 

-TEL1~1' ATIA-
. -- ti ,'onar en e::ite fenómeno 

Se resiste y tlemb\a la pluma al re eXI . ocial desciende 
• ' • .' l ' 1- dignidad y categona s , 

(jUl' llevado a la p.dC Ica, a l' ldad y la ingratitud, 
a l cieno inmundo á ar:'astrarse en ,l n¡:1a

bl 
apro\'echar el estado 

. . 1 reproc la e ,Acaso no es cnl11ma y. ,meruirlos á erue-
~ -. 'nfluenctar personas, y su ,..," 1 

IJroft:ndo del sueno para lIt de legiones lIlferna es, 
Yo y .. 1 s confunde en ' lues es , ' les tormellto~ 1 " . o,, b' brazos de imagenes terrt-

Y
'l los plecipita en IOsonrlable a ISIllO en

t 
los excita y aniquila 

" e -ueños de muer e y -ficas; o les trueca sus lb ." de asiones misterIosas .... • 
en los placeres del amor, en .la. liu!>lon 1 : as la influencia de los 

Es casi imposible descnblr ~?n pa a rf I influenciado bajo 
I ,. , I afecclon que su re e 

fenómenos te epatlcos ~ a. da ¡'110ependizarse del que 
fl' d d as SIH que pue f . , el contínuo uJo tI e 'd ' 1 ez á cualquiera a eC~lOll 

, las retleja, quedando sOl~etl o I~a ~iC~10 una autoridad en Clen
nerviosa. Con bas~~nte ~az~~ ~: ., Estas personas diri~en los des
cias Ocultas. M.r: las ' ar el . . A. enciar y dirigir la mente 
tinos de la NaclOn porque pue en 111 u 

hum;¡na". . ' .' . .' l' s actuales circunstancias, 50r-
Anticipando 1111 conclcnCla a t I't" de este país cuya ar-

prendo relación dir~cta en la l~~ar~ 1
d
a po ~ ~~~ómeno dei ~ual hago 

'a esta' eotableclda en las ¡ases e es 
m0111, 

leve descripcci~n. _ t .lue somdido á esta clase de su-
No vaya a creerse, por tan 0, ~ 

s 
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gestión hipnótica haya desarrl'llado el pf(,:s '~l1te tClIll cxplicalldu 
un cúmulo de fenómenos, 10s cUdies s'~ desvanecerían C0,no se des · 
vanece un discurso político pronunciado ante las muchedumbrt.:s, 
nó, 10 que hoy expong') es una verdad que mis sentidos han apre
ciad:> yen que mis idea'i han lucludo por adqui rir su verJadel'Ll 
descripción, 

Es muy r.\ro que despu és de aparecer alg unos seii ) res como 
entendidos e n esta clase de: asunt05 y como autol'es d e: esa eVulll 
t:ión, nieguen y se hagan desentendidos de haberse mezchdo e n 
ell o, pero en todo caso me cabe la satisfacción de saber que ello, 
conocen la inco:n odidad que eso pI'orince y qlle hubieran mejor 
aceptado un vaso de estric nina qu e haberse metido en danz 'l 
que no e nten día n. 

El d ía 22 d e marzo de 1908 á las 10 1~ de la maI'i J na fLlí ell 
busca de d on Alfreclo Greñas á su o fi cina, quien me a~c:ndi6 cari
ñosamente Le cOllluniqué el objeto de mi visita y le l¡j ~e Ill '~: l 
ción del ferómeno misterioso que ~e había observarlo en SI; taller á 
principios de febrero de ' 907 y me manifestó recordarlo; pero ll e
vando mús a ll á mi deseo de sabe r e l objeto d e al ucinar me, ,;e negó 
dd todo; concrdá ndose á ma nifes taciones afectuosas y á convel1c~r
me que había que prescindir de estudiar esas ciencias que p<lrecían 
igua la rse á Dios. que en todos los tiempos se habíi1. preté ldido lo 
mismo, pero que en nin g uno se había podido ll er,a r á conocer la 
verdad. Creyó don Alfredo que yo había olvidado t ,)d o en bs 
borrascas de una locur,! y quedó sorprendid o a l oirme h ;¡cerle al u
sión de l fe nó meno de viva voz, A hora es el momen to precl~o 
de decirlo: fui al manico mio porqul á d(,n Alfredo le sugirió 
que yo estaba loco; que é l me hab ía llevado con su alucinac ión 
hasta la locura; pero nu es ciel' to, jamás he estado'loco; lo miSil!") 
cree do n Pantaleón G onzález Flo res , és te por medio de la s uges
tión magnética hasta cie rto punto e's culpab le , pues sus eleme n
tos me hubieran llevado á la locu ra si otros de más fu erza no hu
biesen caído sobre él, dejándolo descartado de su poder de inf1 ucn 
cial' en lo sucesivo, 

Tengo concepto formal de las a¡:. Jicacio nes magnéticas, las 
que desde la obscuridad de los tiempos no se hab ía p ')d ido obte
ner la solución perfecta de los puntos más trasce ndenta les de las 
Ciencias Ocultas, El verdadero desarrollo de esta cienc ia ha rl ,~ 
sequilibrado á muchos filósofos y otros cantan victoriil con lo que 
nunca podrán establecer. 

Las facultades de la constitución orgánica son las condici unes 
indispensables para coronar con éxito la ciencia m 3gnética, muy 
lejos de prevalecer la credulidad espír ita de Dios en la conciencia 
de la humanidad. Es'! creencia los ave rgonzará cuand o vean que + , 
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, q ue prácti-

. fi't divino na son mas . 
todo lo 'que se tiene por.1n m, o, ~ e sombr:l de espirituah~mo. 

't'lcas que na tienen m ev 
cas mogne " 

. . , 'nmediata á la sugestión. 
, , la mamfestaclOn I ' t' ca 

La alucinaclOn, es . , de un hombre obrando magne 1 -

Una vez que acept~ la act~l~levándome de deducción en ddeduc-

te en mi orgam!lmo ue . No obstante, el esta o po -
men 1 ·rcunstanClas. 'n un 
,' o'n hasta las actu~:s Cl h ' prevalecer prácticas que sera 

<.;1 VIVimoS ara , . ' -ta en que . 
SltlVIS . 1 • . cr éticas d on\!-
abismo SOCia. d las manifestaCiones ma", n . 

E l co nvecimiento ~ d por sinCTulare5 alucinaCIOnes po -
, . asa n ome '" , ens:\I11 lento p . , ' 

naron ml p . . a eXIstenCIa. ' d en las 
niendo durjosa ti ~r~~l estas manifesta~io~es son conl~cl a~iemen-

A Igu nas aseos d poca tiem po a ca; y aq ue os . 
. asónicas es e , ' . ran quien los maneja, . 

~~))~la~e~ibIeS ha~ d;sapaL:c~~~e~~;:~a luchaba abiertamente en 
Estaba aluc\l1a .0, . , ' 

las sombras de un mlsten'~i-c~- -a-g-otaba mis energías y ,me \I1fund~ 
U n elemento, magne 1 gestión me sorprendla , como . 

, I noche a su 
~vor . Venia a ,, ' uehadetraspasar------ " 

~udaz sorprende la vlctlma qlos nuevoS proct:dimientos" magnetl-l 
Se concibe pues,. qu.e d ·finidamente. La alteraclOn sens~: 

d n prolongar In e . punto de partl a 
c~s se ~~e e~ la alucinación, te\1len~~ce cp~~~ es defectuosa Y una 
tnangu causa cuya P d persecu-

la in:~r:::snco~1~i~~:nes la sug\es\i~~u:~~~a~: I~rf~:el~g:~cia de los 
vez se desea: en a 
sión al fin que 
denlás. _._,r.¡,NlflfV'IJV',¡vvv--
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Cartas ge un Instituto en Ciencias Ocultas 

Incurpornted under the Laws of the Statc of Ncw York. , 

)v! l/y súíor l1!lrJ : 

La inJlut3n.;ia. del pu"lt3r <; u til d t31 hi/,notis"l/Zu se 
siente en tod.ts las sendas dé lit vi.iv¿/ dlmJe quiera ijUe 
se haUa el hombre allí también Se Julla ¿sta. .}\lo hl 
veremos, pero no por eso deja de ser S!I exi ~ te ncia nada 
menos cierta y el que la pose e', ;iene la I' rob.tbiLidad de 
guiar, influenciar y m andar. 

Esperando tuzer el placer "ie r ecibi r gr,¿t,l8 noticias 
quedamos de Ud . almos. attos. ss. ss .. 

flEW YOrRK IflSTITf,fTE OF S C1E.}/CE , 

r])y. X. L.A .MOTTE S.AGE . 
Presidel/ /c . , 

Incorpora ted the Laws o f tht: ~ta. tc c.f New Ycrk. 

Se;7;,o r don .A beZ Pe ra lta , 

.. Muy Señoy n~Jestro: 

..A caba de llegar á nuestro poder su atenta C011lU= 

1 -l SJ -

nicacián d t3 fe ch a recio!t.;, por l it cual Vt;H¡JS con "ralt 
satisfacciún el interés que nos 'mani¡íesta por la C i~'>ncia 
que nosotros enseñamos. 
.. .. .. .. ... ... . .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .... .. ...... .. .. ........ .... ...... .. .. ....... ........ c. ... .. 

Es posible á Hita pe rsona infl uen"'i,z,r d otr,¿ en 
con t ra dl~ su votuntad y nos permitinzos decirle 
que estamos seg~.tros de eUo, y que si usted hubiera da
.io á este asunto unos m omentos tncÍs de reflexión, con
v endría con nosotru.') sin vacilar, de que es posible 
pa ra una persona con fue rza magnifica prodigiosa 
el hacerlo. 

'U stt3d recurd(.lrtÍ casos q:/e han ,JCl! r¡-i.l¡J dUH • .le se 
j¡,! ,jerc ido t' sa C'xfle/l,lél/te iJ/¡?ue Hcia. bajo eS,1S ú)'i
l!cmtes condiciu/les, PO i' 1:uís que á l, l S,lzJ:l no St3 le 
haya uC'urri(.!o ti lJsted esto, p orque los ta les f uesen de 
puca i fll/,o r tancid . Sauemos que usted convendrd 
con nosotros qile un a terSO'¡UI p'hird inJ7'lIeIlGÍi.lr d otri l 
1·ncÍs qu ,:, d otrllS personas, .Ad:nitZt}n.i¡J esto ,,' n IJ t:'S Nl= 
zO:1au le 'jlle un hombre que haya hecho un estudio 
cuidadusu de los 71tr!jort3S medios de infl uencia r perso= 
Has, cOllsegui rd mds que el "jue no tenga plan ú :liétodu 
d t!jinido rara hacerlo:' 

El magn etismo' pe rsollal ,:,s un6/. lIIanifest aciún d el 
hijmotis11w. rj'ur eS,l poderosa fue rz a, us ted pudni ú¿= 
flue1tc1a r tÍ S1,~¡etOS que estén 9ozando de su raciocinio. 
Un sujeto de eS¡Js 1tU podrá resistir/él dl cree ní que 
dc ttÍa de su p roPio impulso y solo cuando salga ,ie su 
¡'Jresencia, realizará qu e usted le ha influenciado en 
contra de sz¿ propio diCSCO. Por es ta poderosa influen= 
cía se induce ti hac¡¡r cosas y actos (como usted ate-n ta = 
mente- nos lo dice en su grata comunicación) y que 
.fe ot ro lIludo no se hubieran hecho. 

El hipn otismo es vi mejor poder que el mundo ha 
cunocido . l:.'je rcita centenares de cosas qUe casi püdié= 
ranse tener po r imposi ble s. 

Et magnetismo per sonal tS una manifestación que 
toJus posumos en cierto grado)1 que puede ser desayro= 
llado (según la d isposición )' ccnfiición del sujeto) en 
una fuerz a úre.sisúble. ~ I 
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Esta es la fuerza que di rigt al U ni'verso, Tiene 
uso donde quiera que el hombre vive en sociedad. 

El aboO'ado de reputación la usa en el desempúio 
de su profe~ión cuando antes de la declaración amolda 
las opi1-tioY/es del Ju ra do y gana el Jictámen d favor de 
su litigante, aunque s.:a contra la (Razón y la Jus~i~ia, 

!J)ol~de quiera que vayamos hallaremos magnetlca, 

Esperando tener noticias Suyas JI el Placer de re
cibirlo en nuestro Inst ituto, somos de u~ted con l", mayor 
consideración sus atentos y seguros servidores, 

flEW YOrRK, IflSTITUTE OF S CIEflCE , 

CH.AS S , CLArRK. 

Vice-Presidmte y Doctor Gmera'. 

r])ú'ie,nbrc, 11 de 1907. 

-FIAT-LUX-

Los hechos denominados sobrenaturale!', son los produ
cidos por el magnetism'l cuando la fuerza de voluntadestá en 
contacto directo con el sutif elemento que puebla al Universo. 

Desde l,)s padres egipcios, Moisés y jesucri,to los fenómen f's 
verificados han sido de más ó menos realidad, llegando á denigrarse 
la ciencia magnética en públicos trastorno~ y en el serlO de la ins
titución cristiana, simbolizando" al podt:roso elemento con la pa
labra Dio'). 

La personalidad magnética es el arma más terrible y ante ese 
sorprendente poder los tiranos y poderosos caerán; su caída, su 
muerte; será nuestra Resurrección en la cual quedamos borrados 
del libro de la Esclavitud, vislumbrados entonces por la antorcha 
de la libertao que surgirá de las sombras radiante de luz. Entonces 
ces¡¡,rá el silvar de las balas y el rugir del caiió n en los campos de 
batalla, porque sólo entonces los militares y las furtalezas 50n in 
necesarios para salvar el orden y los límites de la patria. 

Al escribir estas cortas páginas, me considero autorizado al 
interesarme hondamente el fenómeno en cue~tión y porque consi
dero que se rá un verdadero cataclismo en la humanidad, tocanJo 
solamente, á quienes interese, busc:ir al célebre innovador. 

r 

r 
j 
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y si ;.i pe~ar de l u~ indi"cutibles Ilech,,~ que dcj \l ,q)l1iltadu~ 
me: lI eg': lran i cUllsiderar COll1 : ) I~o, pu~,~ déj :.:n,ll :': cun mi, I,)cur.t,; 
<-¡lit: mi3 ta rJe se arrt:pentir:in de h z.bcr Vhtu CUll lllenuspreci" 
Illi~ indic;lcioIICS. Olliene:s ;I s í lu cO ll si'kraran, tall'ez cre\'er;¡1l ( .. ' \ler 
razón, po rque 1.1:: pr;:l (:t i c , l ~ 1l\ c.l)jn ét iclS son "isn.; e:~II1D ~ilJ1[Jlt: 
paséllie llt¡) ,) é inofensivas, sin llegar nllll::a' i percibir lu,; peJig-rus 
<¡ue t.:il sí ellcierra eS~1 cit.: ll cid, Mu chos librO:i se 11 .. 111 e:icrito pru
bando expc:ri : nc ia, subn~ n , lturale., qu '~ grancL.~~ II1d:;n '~ti;ud,)rl:s 
desp u és de J e- ucri,jto h Irl hecllO; pt.:ro t'llL1S e ",H im ¡)llfWntc:-; 
propit'dad es se hall cxti n;;ui..lu dOl ldc Ill isiIlU se hi!n d esa rrollad\). ell 
el CéllllpO de Lt expcl·inlelltacióll. El prublel ll él que acorta la <lis tan
cla entre el h'J11lbre y lo inrlIlito habí :l pc:nnanecido inslIlubl..:, 

I [ ay qui te n dii:,1 que p:¡ra h a blar lid Illag: lc:tislllu es ll ecé~ ; lI ' i" 
,<,' r lI1édiCt), Tal d icho e-; Ldso. lI é t ra tado :tI re"pectv CU I! 
m éJicu,.; y ,.>t,í,] illlly lejos de: Cl)llUCer él 111 .. 1gneti~;n ' 1 y lun re PI'u 
[,;Idu tod\} lo gl le cen dicho fluido se ruede prolia c ir, á p:::s ;,r 
'lIle en ,,1~1 1¡¡(h C;¡~,)S Sé relaciuna ÍntiIll dll lt:l1te con é:'itl)~, 

('(,111(1 ¡d" C,Inl : r¡ iOlleS y cOllvuls iones \ll:1gnéticas y que las déSig
I\;Jn cnn , el 11"lllbre cie at;¡qllC:s rle ne rvios, y orras sen;;acio ll es 
C" 11H) ]JI , I~;¡ci( '1I 1 <id C();dZ(1I 1, pol ,t1acióll, etc" etc. L;I:; Itli~ll1as 

C iI Cil'i~t<¡IlCi;l~ obedt'coCll ;'1 la pus ibiliuad ue clturpeccr la fac u ltad 
' \l 1(: llI;t! y ;\ deseqlli llbrarla cuy;¡ cll raeión en este caso ,;t:rí;l il1l¡J<.>si· 
bit; ~ I ,l,í se (k;; e, lI' ;}, j) ,~ suerte q lié el uí d u, el gl" td, d ulLttu, I.l 
vist, l, el taet() y 111" órg,lIln,; ge lli LI!c:S, están SOI1L tid,):; ;i faculta,l.;s 
~:-.:(e!J,: i l)lI;iI"s CU ' IlO la .. i <.J" ': acabo de cllnsign:u p :lra la (acuItad 
Ill l' II;;d, ! jl l que )¡;¡\ ' ;¡ posibilidad á sust raerse ele Ivs lazos dé esa 
ciellcia (lU¡[\;l. El m¡¡gllcti"Dln Ila provo':ad,) t'n mí, fe nólll e ll os 
cuya d csu il ,cl<ín s~, rí ; 1 illl\ltTISdllltllte g rande y qu e dI ;"tel\CiÓ Il ,í 
l"s ;lct\l;II<-; d ili c llI!ac!:.:-j de imprellta me CXlill¡) a Ilev',lr IlL1S all ;l 1\lIS 
desl:(Is, Doy ,í amplio crédito al actua l (>st:.¡do de h C ienci; l 
ll ipnóti¡';¡ t" 1'I Costa l~¡ca, prubando-comu lo lit: hecllO-It''nóme 
lIOS sin,lJ"liz;¡¡{e:s el\ b cmanación del sutil dCIiIC'nto; s icnu(¡ miÍs 
sencihks CUdlltil 1l\ás illtdcctua les S':, ll\; pero en todo CdSU ni 
un os ni (¡tros plleden ejcrcc¡' in sterilledia rios n et;ati \'()~. Res ulllo 
l!lis apuntes ha,'iendo notar que jos (e nórne nus y proced imientus 
e lllpl t:ados h oy, son' l ()~ n,ismos cje rcicl ns en la antig-iiecl;nl 
de los tielllPOS y qlle son bien conocidos por nO 'iotros en leyendas 
re li giosas. lll\'est iga ndo el curso de la experimentación magnética, 
e l procedimi ento de tan tel ribies prácticJs, y en toda la extensióu 
de I.l p .tla bra: la terrible crisis m .1g·nética en mi5~eriosa, enfermedad, 
1\ 0 m e q ucda otro rccu rso y ue recon oce rm e obll~adu a cllo y recu · 
rrir for z(Js;,l\iél\te {l la prens;¡ á dcscribir ro n h orro r profundo el 
infinilo podl'l' dé la intlllcllcia personal. 

El teorema y solución dellniliva de la anterio r cauSJ p sicoló · 
.J 
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gica, abarca lus límites de la Entidal! RC¡Jl1blicana, y esas leyes 
lIt:rán en breve ulla corriente Universal. Por lu tantu, republicanos. 
os digo que ante la c lara evidencia de las actual<!s circunstancias. 
no quedéis perplejos los uno~. ni anoaadaio$ los que habé is que
brantado corno prostitutas el c¡¡llIino de la Institución á qu e perte
necemos los verdaderamente' republicanos. No es una ilusiólI ante 
el espejismo de un árido desierto politico. nó. t'~ la síntesis de su
blime problema que se agita ante la Illagest;\c! de un sabio, libre 
de todo er.gaño, de toda sombra . ____ ..... Ac~ptad mis palabras 
como una verdad, que ésta está simboli zada en, nu estro Jtfe, el 
Licenciado don Máximo Fernálldez. 
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ERRATAS 

Dice 

idea de pornerlos 
lavados lar pies 
los siguientes párrafos: 
en una Lastúa 
Dí un grito 
pero fluyeron 
noviembre de 1007, 

Léase 

idea de ponerlos 
lavados los pies 
el siguiente párrafo: 
en una háscula 
Di un grito 
y fluyeron 
noviembre de 1<)07, 
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EL SUFRAGIO 

--~ 
Tesis leída por Pedro 

Iglesias Flores, ante el 
Co.legio de Abogados de 
Costa Rica, en el acto 
de su examen pú blico 
para recibir el título de 
Licenciado en Leyes. 

29 de Julio de 1908. 
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